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Santiago 4 

13 Oigan ahora, ustedes que dicen: «Hoy 
o mañana iremos a tal o cual ciudad y 
pasaremos allá un año, haremos negocio 
y tendremos ganancia». 14 Sin embargo, 
ustedes no saben cómo será su vida 
mañana. Solo son un vapor que aparece 
por un poco de tiempo y luego se desva-
nece. 15 Más bien, debieran decir: Si el 
Señor quiere, viviremos y haremos esto 
o aquello. 16 Pero ahora se jactan en su 
arrogancia. Toda jactancia semejante es 
mala. 17 A aquel, pues, que sabe hacer lo 
bueno y no lo hace, le es pecado.
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Si Dios Quiere

Hay una frase curiosa que muchos cristianos usan 
frecuentemente. La frase es: Si Dios quiere. 

Esta frase viene de un texto de la biblia en el libro de 
Santiago, capítulo 4, verso 15: 

15 Más bien, debieran decir: Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 

A veces esta frase se usa después de decir algo que se 
piensa hacer. Uno comparte su plan, luego agrega: Si 
Dios quiere. 

La verdad, suena bonito decir esto. Y parece que es 
tomar en cuenta a Dios cuando hacemos nuestros 
planes. 

Al considerar esta frase, surgen preguntas interesantes. 
Por ejemplo: ¿Cuál es la voluntad de Dios? Y ¿Cómo 
llegamos a saber su voluntad? 
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Quizás la pregunta más importante es: ¿Tendrá Dios 
una voluntad para todo y todos, en todo momento? 
¿De verdad podemos decir: “Si Dios quiere” con todo 
lo que planeamos o pensamos hacer?

Esta es la pregunta que examinaremos en las 
siguientes páginas, junto con todas las implicaciones 
de su respuesta para nuestra vida. Al final, entende-
remos mejor cómo hallar y vivir en la voluntad de 
Dios. 



Capítulo 1

Una Voluntad  
para Todo

La voluntad es el deseo o la intención. Es lo que 
uno quiere. Es lo que desea lograr o conseguir. La 

voluntad es algo intangible e interno, que produce 
toda acción y fuerza externa y tangible. 

La voluntad es algo que todos tenemos. En cada 
momento, para toda circunstancia y cosa en la vida, 
hay algo que deseamos. En nuestro corazón y mente, 
siempre tenemos intenciones y designios para todo y 
todos, para nosotros mismos y para los demás.
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¿Cuáles son algunos de los tuyos — lo que deseas 
realizar en tu vida —?

Por más que nuestras intenciones y planes nos 
intrigan, aún más interesante — e importante para 
nuestra vida — es lo que Dios desea. Porque igual a 
nosotros, Dios también tiene una voluntad.

Nosotros vivimos para cumplir nuestra voluntad, 
pero la voluntad de Dios es la que siempre se cumple, 
porque Él es el Rey del universo.

Idea Grande: Dios tiene una voluntad para todo y 
todos

El Rey soberano, Creador de todo, tiene un plan para 
todo lo que ha creado; para todo su universo y para 
todas las criaturas que ha hecho.

Mateo 6

 »Ustedes, pues, oren de esta manera: 
“Padre nuestro que estás en los cielos, 
Santificado sea Tu nombre. 10 Venga Tu 
reino. Hágase Tu voluntad, Así en la tierra 
como en el cielo.

Dios sabe lo que desea hacer, y hace lo que quiere.
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Salmos 115

3  Nuestro Dios está en los cielos; Él hace lo 
que le place.

Romanos 11

33 ¡Oh, profundidad de las riquezas y de 
la sabiduría y del conocimiento de Dios! 
¡Cuán insondables son Sus juicios e ines-
crutables Sus caminos! 34 Pues, ¿quién ha 
conocido la mente del Señor? ¿O quién 
llego a ser Su consejero? 35 ¿O quién le 
ha dado a Él primero para que se le tenga 
que recompensar? 36 Porque de Él, por Él 
y para Él son todas las cosas. A Él sea la 
gloria para siempre. Amén.

Todo viene de Él; Él es el Creador de todo. Y todo es 
para Él. Todo existe porque Él quiso, y para cumplir 
sus propósitos.

Dos capas de voluntad 

En su Palabra, Dios nos revela que su voluntad tiene 
dos capas. Su voluntad toma dos formas diferentes. 

Voluntad general

En primer lugar, Dios tiene una voluntad general. Es su 
voluntad para todos, siempre; para todas las personas 
y todo el universo.
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Isaías 43 

7 A todo el que es llamado por Mi nombre 
Y a quien he creado para Mi gloria, A 
quien he formado y a quien he hecho». 

10 «Ustedes son Mis testigos», declara el 
Señor, «Y Mi siervo a quien he escogido, 
Para que me conozcan y crean en Mí, Y 
entiendan que Yo soy. Antes de Mí no fue 
formado otro dios, Ni después de Mí lo 
habrá. 11 Yo, Yo soy el Señor, Y fuera de 
Mí no hay salvador.

Dios ha hecho todo y todos con un sólo propósito: Que 
le de gloria.  Dios desea ser conocido por y reconocido 
en su creación, para que todo lo que haya hecho lo 
magnifique y glorifique.

De este deseo y propósito, fluyen todos lo demás que 
es parte de su voluntad general para cada persona que 
ha creado:

2 Pedro 3

9 El Señor no se tarda en cumplir Su 
promesa, según algunos entienden la 
tardanza, sino que es paciente para con 
ustedes, no queriendo que nadie perezca, 
sino que todos vengan al arrepentimiento.
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1 Timoteo 2

3 Porque esto es bueno y agradable 
delante de Dios nuestro Salvador, 4 el 
cual quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan al pleno conocimiento de 
la verdad.

1 Pedro 2

15 Porque esta es la voluntad de Dios: que 
haciendo bien, ustedes hagan enmudecer 
la ignorancia de los hombres insensatos.

1 Tesalonicenses 4

3 Porque esta es la voluntad de Dios: su 
santificación; es decir, que se abstengan de 
inmoralidad sexual;

1 Tesalonicenses 5

16 Estén siempre gozosos. 17 Oren sin 
cesar. 18 Den gracias en todo, porque esta 
es la voluntad de Dios para ustedes en 
Cristo Jesús.

Dios tiene una voluntad — lo que Él desea — para 
todos. Es Su voluntad general. Es lo que le dará gloria 
en todo, siempre. Esta voluntad cubre toda nuestra 
vida, desde nuestra búsqueda de Él, a nuestra pureza 
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sexual, a la gratitud que debemos expresar a Él en cada 
momento de nuestra vida.

Tiene una voluntad específica

La segunda forma que toma la voluntad de Dios es 
mucho más específica. Es su voluntad personal para 
cada persona, en cada momento. Es lo que Él ordena, 
planea y desea para cada parte de nuestra vida. Esta 
voluntad es cómo cada aspecto de nuestra vida puede 
conformarse a su voluntad general. 

Salmos 139

13 Porque Tú formaste mis entrañas; Me 
hiciste en el seno de mi madre. 14 Te daré 
gracias, porque asombrosa y maravillo-
samente he sido hecho; Maravillosas son 
Tus obras, Y mi alma lo sabe muy bien. 15 
No estaba oculto de Ti mi cuerpo, Cuando 
en secreto fui formado, Y entretejido en 
las profundidades de la tierra. 16 Tus ojos 
vieron mi embrión, Y en Tu libro se escri-
bieron todos Los días que me fueron dados, 
Cuando no existía ni uno solo de ellos. 17 
¡Cuán preciosos también son para mí, oh 
Dios, Tus pensamientos! ¡Cuán inmensa es 
la suma de ellos! 18 Si los contara, serían 
más que la arena; Al despertar aún estoy 
contigo.
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Aquel que nos formó meticulosamente, también 
planeó todos los días de nuestra vida, aún antes de 
que esta vida empezara. Él piensa en nosotros mucho, 
tanto que no se podría contar todos sus pensamientos 
por uno. Tiene una voluntad para toda nuestra vida. 

Efesios 1

11 También en Él hemos obtenido 
herencia, habiendo sido predestinados 
según el propósito de Aquel que obra 
todas las cosas conforme al consejo de Su 
voluntad,

En este texto vemos la soberanía de Dios; Él obra todas 
las cosas. Dios ordena, orquestra y hace todo. Es el 
Rey que gobierna su universo. Todo lo que ocurre es 
su obra.

Dios no sólo hace todas las cosas, sino que las hace 
conforme a su voluntad. Es el único Ser que siempre 
hace todo lo que desea. Y si hace todo según su 
voluntad, significa que tiene una voluntad para todo.

Así que podemos decir con confianza que Dios tiene 
una voluntad específica para todos y todo, siempre, en 
cada momento.

Un ejemplo de esta voluntad específica

La Palabra de Dios está repleta de ejemplos de la 
voluntad específica que Dios ha tenido para las dife-
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rentes personas en momentos específicos de su vida. 
Vemos un ejemplo de esto en lo que Dios dijo al 
profeta Jeremías.

Jeremías 1 

4 Y vino a mí la palabra del Señor: 5 «Antes 
que Yo te formara en el seno materno, te 
conocí, Y antes que nacieras, te consagré; 
Te puse por profeta a las naciones».

Ni su vida ni su llamado fue causalidad. Dios tenía 
un propósito para su vida que había pre-fijado antes 
de que fue concebido. Luego, por medio de él, Dios 
comunicó a su pueblo que igual tenía un plan, un 
propósito, una voluntad para ellos.

Jeremías 29

10 »Pues así dice el Señor: “Cuando se 
le hayan cumplido a Babilonia setenta 
años, Yo los visitaré y cumpliré Mi buena 
palabra de hacerlos volver a este lugar. 11 
Porque Yo sé los planes que tengo para 
ustedes”, declara el Señor, “planes de bien-
estar y no de calamidad, para darles un 
futuro y una esperanza. 12 Ustedes me 
invocarán y vendrán a rogarme, y Yo los 
escucharé. 13 Me buscarán y me encon-
trarán, cuando me busquen de todo 
corazón. 14 Me dejaré hallar de ustedes”, 



19

Una Voluntad para Todo

declara el Señor, “y restauraré su bien-
estar y los reuniré de todas las naciones y 
de todos los lugares adonde los expulsé”, 
declara el Señor, “y los traeré de nuevo al 
lugar desde donde los envié al destierro”.

Dios tiene un propósito para todos, siempre; aún para 
los malvados que ni reconocen ni quieren seguir su 
voluntad.

Proverbios 16

4 Todas las cosas hechas por el Señor 
tienen su propio fin, Hasta el impío, para 
el día del mal.

Por esto hace lo que hace

La voluntad de Dios motiva todo lo que Él hace. Dios 
obra según su voluntad. 

Salmos 135

6 Todo cuanto el Señor quiere, lo hace, En 
los cielos y en la tierra, en los mares y en 
todos los abismos.

Él hace lo que Él desea. Y Dios hace mucho. En la 
biblia, vemos un Dios muy activo. Siempre está 
obrando, guiando, castigando, orquestando. Todo lo 
hace para realizar su voluntad.
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Isaías 46

10 Que declaro el fin desde el principio, 
Y desde la antigüedad lo que no ha sido 
hecho. Yo digo: “Mi propósito será estable-
cido, Y todo lo que quiero realizaré”.

¿Qué debemos hacer?

Si Dios tiene una voluntad para todo y todos, ¿Qué 
debemos hacer? ¿Cuál debería ser nuestra reacción a 
esta realidad?

Debemos aceptarlo

Debemos aceptar la realidad de que nuestro Creador 
tiene una voluntad para toda nuestra vida. Debemos 
aceptarlo en vez de rechazar el hecho que Dios tiene 
una voluntad para cada momento de nuestra exis-
tencia; en vez de creer que sólo tiene una voluntad 
generalizada, no específica para cada uno.

Debemos alinearlas

También, debemos buscar alinear nuestra vida con 
su voluntad. Debemos pensar en cada momento: Si 
Dios quiere.
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James 4

15 Más bien, debieran decir: Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello. 

Cuando lo hacemos, entramos en la gran bendición y 
privilegio de poder estar entre los que Jesucristo consi-
dera su familia.

Marcos 3

33 «¿Quiénes son Mi madre y Mis 
hermanos?», les dijo* Jesús. 34 Y mirando 
a los que estaban sentados en círculo alre-
dedor de Él, dijo*: «Aquí están Mi madre 
y Mis hermanos. 35 Porque cualquiera 
que hace la voluntad de Dios, ese es Mi 
hermano, y hermana y madre».

Es la esencia de entregarse

La esencia de llegar a ser y vivir como un cristiano, es 
rendirse a su voluntad y llamarlo su Señor. Esta es la 
decisión que uno toma cuando decide entregarse a Él 
por arrepentirse y bautizarse.

También es lo que Cristo hizo cuando fue a la cruz: 
Aceptó la voluntad de su Padre y se sacrificó a sí 
mismo por nosotros.
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Así que, cuando seguimos a Jesús, debemos acostum-
brarnos continuamente a preguntar a nuestro Señor: 
¿Qué deseas que haga en este momento?



Capítulo 2

No Me Gusta

Dios, el gran Creador y Rey del universo, gobierna 
su creación soberanamente. Aquel que hizo todo, 

también tiene una voluntad o deseo para toda su crea-
ción, siempre. Dios es:

 Efesios 1

11 {…] Aquel que obra todas las cosas 
conforme al consejo de Su voluntad,” 

“Todo conforme a su voluntad” implica que tiene una 
voluntad para todo. Y así es: Dios tiene una voluntad, 
un deseo, para cada parte de la vida de cada persona. 
Esta es una de las grandes realidades del universo. 



24

Si Dios Quiere

Ahora, solo porque es cierto, no significa que todos 
aceptemos esta realidad. De hecho, no nos gusta que 
Dios tenga una voluntad para cada persona, en cada 
momento.

Más bien, la idea que Dios tendría una voluntad para 
todos y todo, produce reacciones violentas; nos hace 
sentir emociones fuertes. 

Reacción 1: Rebeldía

Una de las reacciones más comunes a la idea de la 
voluntad absoluta de Dios es la rebeldía. No nos gusta 
que nadie nos controle, nos limite, ni nos diga qué 
hacer. Nos repugna que nos digan: Sé lo que debes 
hacer, o: Tienes que hacer esto o aquello. De la misma 
forma que nuestro instinto es rebelarnos contra toda 
autoridad, también nuestra tendencia es rebelarnos 
contra la voluntad de nuestro Creador. 

Así que por naturaleza preguntamos: ¿Por qué puede 
tener una voluntad para todo?; ¿Qué le da el derecho 
de imponer su voluntad? Y ¿Por qué espera que 
sigamos su voluntad?

Y cuando se nos enfrenta la voluntad universal,  espe-
cífica y definitiva de Dios, muchas veces reaccionamos 
con rebeldía, como los niños que miran a sus papás y 
dicen: ¡No quiero! Ya como adultos decimos: ¡Hago lo 
que quiero!  y ¿Quién eres tú para decirme qué hacer?
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Nuestra rebeldía nos hace resentir y evitar la voluntad 
de Dios.

Reacción 2: Temor

Otra reacción que tenemos a la voluntad soberana de 
Dios es la del temor.

Una razón por la que tememos su voluntad es porque 
no sabemos cómo vamos a saber todo lo que Dios 
quiere que hagamos. Preguntamos: ¿Qué pasa si 
escojo mal y pierdo lo que Él desea para mi? Pensamos 
que si vivimos como quienes creen que Dios tiene una 
voluntad para todo, nos quedaremos congelados, sin 
saber qué decisión tomar.

También tememos hacer su voluntad porque sentimos 
que va a ser algo que no nos gusta; que a lo mejor va 
a arruinar nuestros planes. Es como cuando uno de 
niño está jugando afuera, y su mamá lo llama; el niño 
siempre presiente que va a ser para mandarle a hacer 
algo, a dejar de jugar y hacer una tarea o arreglar su 
cuarto. Igual que cuando pensamos que Dios tiene 
una voluntad para cada momento de nuestra vida; 
presentimos que nos va a mandar a dejar de hacer lo 
que queremos, y en su lugar hacer algo más difícil, 
desagradable o aburrido.

Igual que la rebeldía, este temor nos hace rechazar la 
idea de la voluntad de Dios, y evitarla.
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La misma raíz

Nuestra rebeldía, rechazo y temor de la voluntad de 
Dios vienen todos de la misma raíz: Queremos ser 
nuestro propio soberano; quién mande en nuestra 
vida. Cada día nos despertamos con nuestro plan para 
nuestra propia vida. Y nos fastidia la idea que otro 
podría tener un plan para nosotros o podría decirnos 
qué hacer en todo momento. Para nosotros es incon-
cebible que Dios pueda exigir que sigamos su voluntad 
y no la nuestra. 

Así que inventamos argumentos con lógica humana 
— pero no con la Biblia — para respaldar la idea que 
a lo mejor Dios nos deja hacer lo que queremos, con 
tal que no hagamos nada horrible; que no es posible 
que tenga una voluntad específica para cada parte de 
nuestra vida.

La realidad

Hay una realidad que resuelve, confronta y apacigua 
esta reacción nuestra. La realidad es esta: Dios puede 
tener la voluntad soberana, absoluta y específica 
porque es totalmente Soberano, es el Creador y Rey 
del universo.

Salmos 115

3 Nuestro Dios está en los cielos; Él hace lo 
que le place.



27

No Me Gusta

Salmos 135

5 Porque yo sé que el Señor es grande, Y 
que nuestro Señor está sobre todos los 
dioses. 6 Todo cuanto el Señor quiere, lo 
hace, En los cielos y en la tierra, en los 
mares y en todos los abismos. 

Dios hizo todo y hace todo. Él gobierna todo; es el Rey 
de todo. Toda decisión viene de Él, y Él tiene un propó-
sito para todo.

Proverbios 16

33 La suerte se echa en el regazo, Pero del 
Señor viene toda decisión.

En toda la Biblia

La Biblia está llena de ejemplos de cómo Dios sobe-
ranamente tiene y obra su voluntad para la vida de 
todos. Lo vemos en la historia de Noé, David, Job y 
en todas las demás historias en la Biblia. Es lo que 
dijo explícitamente a su pueblo cuando estaban en el 
cautiverio.

Jeremias 29

11 Porque Yo sé los planes que tengo para 
ustedes”, declara el Señor, “planes de bien-
estar y no de calamidad, para darles un 
futuro y una esperanza.
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La Biblia es un libro lleno de historias que demuestran 
cómo Dios obra su voluntad en y a través de las vidas 
de las personas que ha creado.

Hechos 17

24 »El Dios que hizo el mundo y todo lo 
que en él hay, puesto que es Señor del cielo 
y de la tierra, no mora en templos hechos 
por manos de hombres, 25 ni es servido 
por manos humanas, como si necesitara 
de algo, puesto que Él da a todos vida y 
aliento y todas las cosas.

26 »De uno solo, Dios hizo todas las 
naciones del mundo para que habi-
taran sobre toda la superficie de la tierra, 
habiendo determinado sus tiempos y las 
fronteras de los lugares donde viven, 27 
para que buscaran a Dios, y de alguna 
manera, palpando, lo hallen, aunque Él 
no está lejos de ninguno de nosotros. 28 
Porque en Él vivimos, nos movemos y exis-
timos, así como algunos de los poetas de 
ustedes han dicho: “Porque también noso-
tros somos linaje Suyo”.
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Es inevitable

Dios es el Creador y Rey soberano. Por esta razón es 
inevitable que tenga una voluntad para todo y para 
todos. Ser Creador implica tener un propósito para 
todo lo creado. Ser Soberano exige tener una voluntad 
que obra soberanamente.

Encontramos una demostración  gloriosa de la gran 
conexión entre la soberanía de Dios y la voluntad de 
Dios en el primer capítulo del libro de Efesios.

Efesios 1

3 Bendito sea el Dios y Padre de nuestro 
Señor Jesucristo, que nos ha bendecido con 
toda bendición espiritual en los lugares 
celestiales en Cristo. 

Introduce lo que expondrá a continuación, es decir: 
Cómo Dios realiza el cumplimiento de su voluntad en 
nuestra salvación.

4 Porque Dios nos escogió en Cristo antes 
de la fundación del mundo, para que 
fuéramos santos y sin mancha delante de 
Él. En amor 5 nos predestinó para adop-
ción como hijos para sí mediante Jesu-
cristo, conforme a la buena intención de Su 
voluntad, 6 para alabanza de la gloria de 
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Su gracia que gratuitamente ha impartido 
sobre nosotros en el Amado.

Allí vemos la voluntad y la soberanía de Dios. Él escoge 
soberanamente a los que salvará, y efectúa la trans-
formación total que desea en ellos — los adopta en su 
familia y los hace santos y puros a sus ojos —. Y todo 
lo que hace es según la voluntad que tiene para ellos, 
con el propósito de que reciba gloria por Quién es y lo 
que ha hecho.

7 En Él tenemos redención mediante Su 
sangre, el perdón de nuestros pecados 
según las riquezas de Su gracia 8 que ha 
hecho abundar para con nosotros. En 
toda sabiduría y discernimiento 9 nos dio 
a conocer el misterio de Su voluntad, según 
la buena intención que se propuso en 
Cristo, 10 con miras a una buena adminis-
tración en el cumplimiento de los tiempos, 
es decir, de reunir todas las cosas en Cristo, 
tanto las que están en los cielos, como las 
que están en la tierra.

Aquí se unen la soberanía y la voluntad de Dios. Dios 
es quien soberanamente rescata y perdona a los 
rebeldes, al gran costo de la sangre de su Hijo. Dios 
es quien orquesta la historia de toda la creación para 
obrar esta redención en la vida y la cruz de Cristo. 
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Dios es quien reconcilia y restaura su creación caída 
consigo.

11 También en Él hemos obtenido 
herencia, habiendo sido predestinados 
según el propósito de Aquel que obra 
todas las cosas conforme al consejo de Su 
voluntad, 12 a fin de que nosotros, que 
fuimos los primeros en esperar en Cristo, 
seamos para alabanza de Su gloria.

Dios predestina a los que salvará, no como un acto 
aislado de soberanía, sino como una de las innumera-
bles cosas que hace al obrar todas las cosas conforme a 
su voluntad. Y el fin de esta demostración de su sobe-
ranía, es que Él reciba gloria por cómo es y lo que hace.

Dios puede tener una voluntad para todo y todos, 
porque Él es el Rey soberano de todo el universo.

La soberanía lo explica 

La soberanía de Dios explica por qué debemos recibir 
y no resentir su voluntad. 

Si es soberano, su voluntad es lo mejor que podría 
llegar a ser. Él ve todo, sabe todo, puede todo. Nues-
tras limitaciones impiden la capacidad de nuestra 
voluntad; nuestros deseos son imperfectos. Pero 
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la voluntad del Dios omnisciente y omnipresente 
siempre es perfecta.

En vez del resentimiento, saber que estamos en 
las manos de nuestro Padre celestial nos debe dar 
confianza y paz. 

Romanos 8

28 Y sabemos que para los que aman 
a Dios, todas las cosas cooperan para 
bien, esto es, para los que son llamados 
conforme a Su propósito. 29 Porque a 
los que de antemano conoció, también 
los predestinó a ser hechos conforme a 
la imagen de Su Hijo, para que Él sea el 
primogénito entre muchos hermanos. 30 
A los que predestinó, a esos también llamó. 
A los que llamó, a esos también justificó. A 
los que justificó, a esos también glorificó. 
31 Entonces, ¿qué diremos a esto? Si Dios 
está por nosotros, ¿quién estará contra 
nosotros? 

Dios obra todas las cosas para su gloria y para el bien 
eterno de sus hijos. Podemos descansar en sus manos. 
Su voluntad soberana es precisamente lo que nos da 
esta paz. En medio de un mundo incierto e inseguro, si 
Dios es nuestro Padre, no vamos a perder su voluntad. 
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Nuestro Padre es el Rey, y Él hace lo que le place y 
estamos en sus manos.

Salmos 4

8 En paz me acostaré y así también 
dormiré, Porque solo Tú, Señor, me haces 
vivir seguro.

Nos exige

La realidad de la soberanía absoluta de Dios exige que 
rindamos nuestra voluntad a la suya. Nos llama a vivir 
en busca de alinear nuestra vida con su voluntad; su 
voluntad que prevalecerá y que es la mejor.

Una forma de hacer esto es cada día orar las palabras 
que nos enseñó Jesús:

Mateo 6

10 Venga Tu reino. Hágase Tu voluntad, 
Así en la tierra como en el cielo.

Y si no te has entregado al señorío de Jesús por arre-
pentirte y bautizarte, tomar esta decisión es la mejor 
forma de rendirte a su voluntad de una vez por 
siempre.





Capítulo 3

¿Cómo Entenderla?

Al contemplar la voluntad de Dios para todos y 
todo; y al pensar en lo que esto implica de nuestra 

responsabilidad en cuanto a seguir su voluntad, 
surgen preguntas, dudas, aparente incompatibilidades 
y contradicciones. Por ejemplo:

•  ¿Cómo puede Dios predestinar y a la 
vez hacernos responsable por nuestras 
acciones?

•  ¿Para qué obedezco si Dios siempre obra 
su voluntad?
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•  ¿Tengo que proclamar el Evangelio, si 
Dios es Quien salva?

•  ¿Quién es responsable cuando desobe-
dezco, si Dios hace el malvado para el día 
del castigo?

•  ¿Cómo es que tengo que perseverar fiel 
al final, si Aquel que hizo la buena obra 
en mí la llevará a su fin?

•  ¿Qué pasa si decido hacer algo que no es 
su voluntad?

Estas son algunas de las preguntas que la idea de 
su voluntad soberana podría producir en nosotros. 
¿Cuáles han sido algunas de tus preguntas y dudas en 
cuanto a la voluntad y soberanía de Dios?

Debilitan o esfuerzan 

Es importante contemplar estas preguntas primero, 
porque todos las tenemos, y también porque pueden 
debilitar o servir para reforzar nuestra fe.

Por un lado, pensar en estas preguntas puede debi-
litar nuestra fe por hacernos dudar de cómo obra Dios; 
dejarnos congelados con temor, sin poder tomar deci-
siones; peleando con nuestros hermanos por varios 
puntos de doctrina de la soberanía de Dios.
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Por el otro lado, analizar las mismas dudas y preguntas 
a la luz de la Palabra de Dios puede servir para forta-
lecer nuestra fe, para hacernos creer más — no menos 
— en la voluntad soberana de nuestro Padre. 

Encajarse a la fuerza

Cuando pensamos en estas preguntas y dudas, la 
tentación es intentar hacer que todo encaje a la fuerza. 

Frente las contradicciones aparentes entre lo que Dios 
dice de su voluntad y soberanía, y nuestra responsabi-
lidad, no sabemos qué hacer. Sabemos que si Dios ha 
dicho dos cosas que parecen ser contradictorias, las 
dos tienen que no sólo ser verdad, sino también  ser 
armoniosas y no contradictorias.  

Pero cuando en nuestra mente limitada no podemos 
ver cómo se armonizan, implementamos  nuestra 
lógica humana para hacerlos encajarse el uno con el 
otro, aunque sea a la fuerza. Al hacerlo, inevitable-
mente torcemos una o las dos cosas que ha dicho Dios, 
para poder armonizarlas de una manera que noso-
tros podemos entender. Decimos cosas como: “Lo 
que realmente significa es..” O “Esto no puede ser así” 
(cuando lo que Dios ha dicho, por muy confuso que 
nos parece, sí es muy claro).

Es como cuando uno de niño arma un rompecabezas, 
y sale una pieza que parece no caber por ningún lado. 
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Y luego entra la tentación de hacerla encuadrarse a la 
fuerza. Pero no lo hace, porque sabe que por hacerlo 
entrar donde no cabe, torcerá las  dos piezas.

La Historia de Job

Algo muy parecido pasó en la historia de Job con sus 
amigos. 

¿Recuerda lo que le pasó a Job? Él era un hombre 
justo y temeroso de Dios, y Satanás pidió permiso de 
Dios para destruir su vida. Luego, cuando estaba en 
su momento de angustia más profunda, sus amigos 
lo visitaron. 

En la larga conversación que ellos entablaron con Job, 
todos intentaban reconciliar lo que creían de Dios, 
con lo que estaba pasando en la vida de Job. ¿Cómo 
pudo Dios dejar toda esta tragedia pasar a una persona 
tan buena y justa? Buscaban explicar por qué habían 
pasado las cosas, y cómo es Dios y por qué hizo lo que 
hizo.

No había lugar para duda en su análisis. Según ellos, 
entendieron todo.

Pero por intentar a concordar todo de forma que 
tuviera sentido para ellos, terminaron por hablar 
demás y llegar a conclusiones equivocadas que ofen-
dieron a Dios. 
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Hacemos lo mismo

Nosotros tendemos a hacer lo mismo que hicieron 
Job y sus amigos. Cuando encontramos dos verdades 
en la Palabra de Dios que parecen estar en conflicto, 
torcemos una para que se encaje con la otra. En 
nuestra mente, tiene que ser el uno o el otro. Usamos 
frases como: “Lo que realmente significa es…” o “no 
puede significar esto…” para explicarlo de forma que 
tenga sentido para nosotros mismos. 

Igual que Job y sus amigos, terminamos diciendo 
como “tienen” que ser las cosas, de modo que enten-
damos, pero no conforme a lo que Dios ha dicho clara-
mente en su Palabra.

Y al final, sentimos que entendemos, pero torcemos 
cosas verdades que Dios afirma en su palabra. 
Perdemos las grandes realidades de cómo es y cómo 
obra el Señor, y también el consuelo y motivación que 
podrían traer a la vida. 

Es un gran error

Luego, Dios respondió a Job, y en su respuesta 
demuestra el gran error que es forzar las verdades de 
Dios a que tengan sentido para nosotros. 

Job 38

1 El Señor respondió a Job desde el torbe-
llino y dijo: 2 «¿Quién es este que oscurece 
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el consejo Con palabras sin conocimiento? 
3 Ciñe ahora tus lomos como un hombre, Y 
Yo te preguntaré, y tú me instruirás. 

Continua con una lista larga de preguntas retóricas, 
que juntas iluminan la grandeza y soberanía de Dios, 
y a la vez lo pequeño y limitado que somos nosotros. 

Con estas preguntas, Dios los confronta por pensar 
que podrían entender todos los misterios del Sobe-
rano, por decir definitivamente cómo es su Creador, 
por asignarle motivos al Omnisciente, por mal juzgar 
al Juez del universo.

Dios demuestra enfáticamente que esto es un error, 
porque no somos Dios; Él es mucho más grande que 
nosotros. Nosotros, con nuestra mente muy finita, 
no podemos entender a Dios del todo, ni a todos sus 
pensamientos.

Romanos 11

33 ¡Oh, profundidad de las riquezas y de 
la sabiduría y del conocimiento de Dios! 
¡Cuán insondables son Sus juicios e ines-
crutables Sus caminos! 34 Pues, ¿quién ha 
conocido la mente del Señor? ¿O quién 
llego a ser Su consejero? 35 ¿O quién le 
ha dado a Él primero para que se le tenga 
que recompensar? 36 Porque de Él, por Él 
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y para Él son todas las cosas. A Él sea la 
gloria para siempre. Amén.

La mente, pensamientos y decisiones de Dios están 
fuera de nuestro alcance. Hay capas y complejidad 
a sus pensamientos y obras. Sí, debemos amarlo con 
toda nuestra mente, y en parte esto significa intentar 
a llegar a conocerlo más y entender sus pensamientos 
mejor. Pero nunca entenderemos todos sus pensa-
mientos, mente ni lógica.

Cuando hacemos que todo se encaje a la fuerza, inten-
tamos ponernos en el lugar de Dios — como Eva quiso 
hacer en el jardín del Edén —. Si pudiéramos llegar a 
entender a Dios completamente, seríamos iguales a 
Dios, y no lo somos, ni por cerca.

Reaccionar como Job

Al final de la historia, Job responde a Dios. Su reacción 
es la única reacción apropiada frente a la gran sobe-
ranía de Dios.

Job 42

1 Entonces Job respondió al Señor: 2 «Yo 
sé que Tú puedes hacer todas las cosas, Y 
que ninguno de Tus propósitos puede ser 
frustrado. 3 “¿Quién es este que oculta el 
consejo sin entendimiento?”. Por tanto, he 
declarado lo que no comprendía, Cosas 
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demasiado maravillosas para mí, que yo 
no sabía. 4 “Escucha ahora, y hablaré; Te 
preguntaré y Tú me instruirás”. 5 He sabido 
de Ti solo de oídas, Pero ahora mis ojos te 
ven. 6 Por eso me retracto, Y me arrepiento 
en polvo y ceniza».

¿Cómo reaccionó Job a la corrección de Dios? La 
aceptó. Y por aceptarla, calló sus razonamientos 
necios, adoró y se sometió al gran Rey.

Y en su respuesta tanto a lo que no entiende de Dios 
como a la gran soberanía del Rey Creador, hallamos 
exactamente cómo nosotros también debemos 
responder a Dios cuando nos enfrentan las cosas difí-
ciles que Dios dice y hace.

1. Debemos aceptar lo que Dios dice y hace

Como Job al final de la historia, debemos llegar al 
punto en que podemos aceptar lo que sea que Dios 
diga en su Palabra. Cuando leemos en la Biblia una 
verdad expresada con claridad — sea de la ira de Dios, 
su juicio, el infierno, lo que Él exige de su creación, su 
amor, Jesús, la propiciación expiatoria en la cruz, la 
predestinación, nuestra responsabilidad en la salva-
ción, el bautismo, o lo que sea — debemos aceptarla. 

Con cada verso y pasaje que leemos, debemos intentar 
a entenderlo bien por buscar la explicación más 
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directa del mismo texto y contexto. Debemos tener 
cuidado de tener que usar otros versos para poder 
explicarlo. 

Y a la medida que podemos ver y entender lo que Dios 
está diciendo en el texto, debemos afirmarlo por decir: 
Yo creo esto. No tengo que forzar una explicación de 
lo que no entiendo; no tengo que intentar a hacer 
que todo se encaje; no tengo que crear un sistema de 
doctrina que yo pueda entender; no tengo que torcer 
verdades claramente expresadas para que cooperen 
con otras verdades que entiendo mejor.

Puedo decir “Sí, acepto” a todo lo que Dios dice en su 
Palabra, tanto lo que comprendo y lo que todavía no 
me parece tener sentido.

2. Debemos aceptar el misterio

También igual que Job, debemos aceptar el misterio 
que es la mente y la voluntad de nuestro Creador. 
Siempre habrán grandes lagunas entre lo que Dios 
dice y lo que nosotros entendemos. Y esto está bien. 
No tenemos que entender cómo se encaja todo lo que 
Él dice. 

Otra vez, es algo como un niño de 5 años contemplaría 
un rompecabezas de 100,000 piezas. Quizás enten-
dería algo, pero la mayoría parte estaría fuera de su 
comprensión. 



44

Si Dios Quiere

Cuando Dios nos permite ver como algunas de las 
diferentes piezas de su voluntad se conectan, es una 
gran bendición. Pero entender no es necesario para 
aceptar y obedecer. No somos Dios; nunca entende-
remos a Dios del todo en esta vida.

3. Debemos adorarlo 

Cuando contemplamos las grandes verdades que Dios 
ha dicho, debemos adorarlo por lo que revelan de Él. 
No tenemos que entenderlo todo para aceptar lo que 
dice y adorar al Rey del universo.

Nuestras conversaciones internas para integrar lo 
que no entendemos, fácilmente pueden ser algo que 
impida a nuestra adoración. Cada vez que decimos: 
“Lo que realmente significa” o “No puede ser así”, 
estamos suplantando a la soberanía de Dios con 
nuestra mente pequeña y razonamientos limitados. 
Esto es lo opuesto de adorarlo.

Más bien, debemos postrarnos como Job en adoración 
delante de nuestro Dios, y adorarlo por todo lo que Él 
afirma y por lo que nos ha hecho y dado, aún lo que no 
entendemos. Por ejemplo:

•  Por habernos escogido y predestinado

•  Por habernos salvado soberanamente

•  Por guardarnos



45

¿Cómo Entenderla?

•  Por enviarnos a rescatar y restaurar a 
otros con su Evangelio

Ser un hijo de Dios es un privilegio enorme. No 
tenemos que poder comprender completamente 
cómo funciona para saber que somos objetos de su 
amor, y adorar a nuestro Rey y Salvador con todo 
nuestro ser.

4. Debemos Obedecer 

Postrarse rostro en tierra delante de Dios como hizo 
Job demuestra reverencia, humildad y sumisión. Y esta 
sumisión lleva a la obediencia. Cuando aceptamos lo 
que Dios dice soberanamente, le obedecemos. No es 
necesario entender todo primero. 

Nuestras conversaciones internas para sincronizar 
todo lo que no entendemos, fácilmente pueden ser 
algo que impide nuestra obediencia. 

Deuteronomio 29 

29 »Las cosas secretas pertenecen al Señor 
nuestro Dios, pero las cosas reveladas nos 
pertenecen a nosotros y a nuestros hijos 
para siempre, a fin de que guardemos 
todas las palabras de esta ley.

Más bien, debemos postrarnos como Job en sumisión 
a Dios. Debemos obedecer lo que claramente enten-
demos. Debemos entregarnos, interceder, proclamar 
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el Evangelio, ser fiel, amar, perseverar y hacer todo lo 
demás que manda. 

Aplicación

¿Qué debemos hacer cuando encontramos cosas 
que Dios ha dicho en su Palabra que son difíciles de 
entender, o parecen contradecir otras cosas que Dios 
ha dicho? 

Debemos amar a Dios con toda nuestra mente por 
intentar a entender la mente de nuestro Dios al 
analizar cada texto de la Biblia en su propio contexto.

A la vez, no debemos forzar todo lo que Dios ha dicho 
a concordarse para que tenga sentido perfecto en 
nuestra mente pequeña. 

Debemos aceptar cada cosa que Dios ha dicho, 
aunque no la entendamos del todo.

Más que todo, debemos obedecer lo que claramente 
entendemos, porque siempre habrá más que enten-
demos que lo que obedecemos.

Cada vez que leemos la biblia, debemos hacernos las 
siguientes dos preguntas: ¿Qué dice? Y ¿Qué debo 
hacer? Así podemos siempre obedecer lo que enten-
demos de la palabra y la voluntad de nuestro Dios.



Capítulo 4

¿Cómo Encontrar su 
Voluntad?

Lamentaciones 3

37 ¿Quién es aquel que habla y así sucede, 
A menos que el Señor lo haya ordenado? 
38 ¿No salen de la boca del Altísimo Tanto 
el mal como el bien?

Si Dios tiene una voluntad para todo y todos, 
nuestra pregunta más urgente e importante debe 

ser: ¿Cómo encontramos su voluntad? Para poder 
andar en ella, ser hijos obedientes y seguir el mejor 
camino, necesitamos saber cuál es su voluntad en todo 
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momento. De esta manera podremos tomar buenas 
decisiones, y siempre saber qué hacer, decir y sentir.

Así que, la pregunta que veremos ahora es: ¿Cómo 
podemos llegar a saber cuál es la voluntad de Dios 
para nosotros en cualquier momento, para poder 
alinear nuestra vida con su voluntad? 

Esta es una pregunta enorme. Y hay tres respuestas 
grandes a esta pregunta. Veremos la primera en este 
capítulo, y las otras en los siguientes dos capítulos.

Respuesta 1: Encontramos la 
voluntad de Dios en su Palabra

Dios ha revelado su voluntad en su Palabra.  Es 
la Palabra de Dios. Por esta razón con confianza 
podemos buscar su voluntad en las páginas de la 
Biblia. 

2 Timoteo 3

16 Toda Escritura es inspirada por Dios 
y útil para enseñar, para reprender, para 
corregir, para instruir en justicia, 17 a fin 
de que el hombre de Dios sea perfecto, 
equipado para toda buena obra.

Cada palabra en la Biblia es inspirada — literalmente: 
Exhalada — por Dios; son sus palabras. Por esta razón, 
encontramos su voluntad en la Biblia.
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Descubren su Palabra y su voluntad

Hay una historia muy interesante que trata de este 
tema en el 2 Reyes 22. 

El pueblo de Dios andaba mal — muy alejado de Él —,  
porque por muchos años habían ignorado su palabra 
y por lo tanto se habían apartado de su voluntad.

En esto, muchas veces nos parecemos a ellos: No 
leemos la Palabra como deberíamos; no empezamos 
y terminamos nuestro día con la lectura de la Biblia; 
no meditamos en su Palabra durante el día. Igual a 
ellos, más que ignoramos la Palabra de Dios, menos 
escuchamos su voz y más nos alejamos de su voluntad.

Ahora, esta historia es intrigante porque cuenta cómo 
el pueblo de Dios descubrió su Palabra y regresa a su 
voluntad.

2 Reyes 22

8 Entonces el sumo sacerdote Hilcías dijo 
al escriba Safán: «He hallado el libro de la 
ley en la casa del Señor». E Hilcías dio el 
libro a Safán, y este lo leyó. 

11 Cuando el rey oyó las palabras del libro 
de la ley, rasgó sus vestidos. 

Ellos encontraron la voluntad de Dios en Palabra. La 
leyeron y se arrepintieron. Sabían que estaban escu-
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chando a Dios. Y por haberle hecho caso, hallaron 
misericordia, porque a Dios le agradó que habían  
prestado atención a su Palabra.

Igual nosotros

También, nosotros hallamos la voluntad de Dios en su 
Palabra. En nuestra búsqueda de lo que nuestro Padre 
desea, empezamos con lo que ya ha dicho.

Salmos 119

1 ¡Cuán bienaventurados son los de 
camino perfecto, Los que andan en la ley 
del Señor! 

2 ¡Cuán bienaventurados son los que 
guardan Sus testimonios, Y con todo 
el corazón lo buscan! 3 No cometen 
iniquidad, Sino que andan en Sus 
caminos. 

4 Tú has ordenado Tus preceptos, Para que 
los guardemos con diligencia.

9 ¿Cómo puede el joven guardar puro su 
camino? Guardando Tu palabra.

11 En mi corazón he atesorado Tu palabra, 
Para no pecar contra Ti.
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67 Antes que fuera afligido, yo me desca-
rrié, Pero ahora guardo Tu palabra.

97 ¡Cuánto amo Tu ley! Todo el día es ella 
mi meditación. 98 Tus mandamientos 
me hacen más sabio que mis enemigos, 
Porque son míos para siempre. 99 Tengo 
más discernimiento que todos mis maes-
tros, Porque Tus testimonios son mi medi-
tación. 100 Entiendo más que los ancianos, 
Porque Tus preceptos he guardado. 

101 De todo mal camino he refrenado mis 
pies, Para guardar Tu palabra. 102 No me 
he desviado de Tus ordenanzas, Porque Tú 
me has enseñado. 

103 ¡Cuán dulces son a mi paladar Tus 
palabras!, Sí, más que la miel a mi boca. 
104 De Tus preceptos recibo entendi-
miento, Por tanto aborrezco todo camino 
de mentira.

105 Lámpara es a mis pies Tu palabra, Y 
luz para mi camino.

165 Mucha paz tienen los que aman Tu 
ley, Y nada los hace tropezar.
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Allí vemos esta gran realidad: En la Palabra de Dios, 
encontramos su voluntad. Por leer la Biblia, meditar 
en ella y guardarla en nuestro corazón, descubrimos 
cuál es el camino de Dios para poder andar en él; nos 
hace sabios; podemos evitar pecar contra Él; no nos 
descarriamos ni apartamos. Su Palabra nos alumbra 
el camino. Nos hace vivir en paz.

Su voluntad general 

En la Biblia, encontramos la voluntad general de Dios, 
lo que es igual para todos. Todo lo que manda en su 
palabra es para todos. Allí nos enseña como es Él, 
como piensa y como ha actuado en el pasado.

1 Corintios 10

11 Estas cosas les sucedieron como 
ejemplo, y fueron escritas como enseñanza 
para nosotros, para quienes ha llegado el 
fin de los siglos.

En su Palabra, Dios nos revela lo que espera de sus 
hijos, cómo quiere que seamos y vivamos hoy día.

Miqueas 6

8 Él te ha declarado, oh hombre, lo que es 
bueno. ¿Y qué es lo que demanda el Señor 
de ti, Sino solo practicar la justicia, amar 
la misericordia, Y andar humildemente 
con tu Dios?
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Dios proclama a todos los grandes principios de los 
cuales salen todo lo que quiere que hagamos: Amar 
a Dios y al prójimo (Mateo 22:37-39), llevar el Evan-
gelio a las naciones (Mateo 28:18-20), hacer todo para 
su gloria (1 Corintios 10:31), vivir según el Espíritu y 
hacer morir nuestra carne (Gálatas 5:19-24).

Su voluntad personalizada 

También, en su Palabra encontramos su voluntad 
personalizada para nosotros; lo que desea que cada 
uno haga, en cada momento.

Hebreos 4

12 Porque la palabra de Dios es viva 
y eficaz, y más cortante que cualquier 
espada de dos filos. Penetra hasta la divi-
sión del alma y del espíritu, de las coyun-
turas y los tuétanos, y es poderosa para 
discernir los pensamientos y las inten-
ciones del corazón. 13 No hay cosa creada 
oculta a Su vista, sino que todas las cosas 
están al descubierto y desnudas ante los 
ojos de Aquel a quien tenemos que dar 
cuenta.

Dios nos habla cuando leemos la Biblia. Su Palabra 
entra en nosotros, revela nuestros motivos y juzga 
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nuestros pensamientos. Por su Palabra, nos dice lo que 
Él quiere que sepamos, y lo que desea que hagamos.

Aplicación

Así que, nosotros debemos buscar alinear nuestra vida 
con su voluntad, por buscar su voluntad en su Palabra.

Debemos leer la biblia porque queremos saber su 
voluntad y aprender a pensar como Él. Debemos 
comparar todo lo que hacemos, pensamos, decimos 
y sentimos con lo que Dios ha dicho en la Palabra. Y 
debemos evaluar cada decisión a la luz de su Palabra.

Salmos 119

15 Meditaré en Tus preceptos, Y conside-
raré Tus caminos. 16 Me deleitaré en Tus 
estatutos, Y no olvidaré Tu palabra.

48 Levantaré mis manos a Tus manda-
mientos, Los cuales amo, Y meditaré en 
Tus estatutos.

57 El Señor es mi porción; He prometido 
guardar Tus palabras.

148 Mis ojos se anticipan a las vigilias de 
la noche, Para meditar en Tu palabra.
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172 Que cante mi lengua de Tu palabra, 
Porque todos Tus mandamientos son 
justicia. 173 Que esté pronta Tu mano a 
socorrerme, Porque Tus preceptos he esco-
gido. 174 Anhelo Tu salvación, Señor, Y Tu 
ley es mi deleite.

Si Dios revela su voluntad para nosotros en su Palabra, 
nos convendría desarrollar el hábito de empezar cada 
día con la lectura de varios capítulos de la Biblia. Y al 
leer, preguntar:

•  ¿Qué dice Dios en su Palabra aquí?

•  A la luz de lo que he leído, ¿Qué debo 
hacer?

•  Padre: ¿Cuál es tu voluntad para mi hoy?, 
¿Qué quieres que haga?

Una nota

Si todavía no te has entregado a Cristo por arrepen-
tirte y bautizarte, te puedo decir con confianza que la 
voluntad de tu Creador para ti en este momento es que 
te entregues a Él.

1 Timoteo 2

3 Porque esto es bueno y agradable 
delante de Dios nuestro Salvador, 4 el 
cual quiere que todos los hombres sean 
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salvos y vengan al pleno conocimiento de 
la verdad.

La voluntad de Dios para ti es que seas salvo; que 
tomes tu decisión de entregarte a Él por arrepentirte 
y bautizarte. El Rey del universo te invita a entrar en 
su voluntad.



Capítulo 5

Cómo Hallar su Guía 
en el Camino

Continuamos con la pregunta: ¿Cómo llegamos 
a saber cuál es la voluntad de Dios para noso-

tros? Es una pregunta que necesitamos hacer en todo 
momento, para poder alinear nuestra vida y voluntad 
a la suya.

Vimos la primera respuesta en el capítulo anterior: 
Encontramos la voluntad de Dios en su Palabra.

Ahora, esto bien podría ser suficiente. Cuando leemos 
la Biblia, descubrimos que Dios revela más que sufi-
ciente en su Palabra para que siempre podamos andar 
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en su voluntad. Nos dice cómo espera que vivamos, 
y cómo tomar nuestras decisiones de acuerdo con 
sus deseos. Aprendemos los parámetros grandes que 
deben guiar nuestra vida. Los podríamos expresar en 
preguntas tales como:

•  ¿Qué va a dar gloria a Dios?

•  ¿Cuáles son palabras o acciones puras?

•  ¿Qué reacción demuestra amor?

•  ¿Cómo puedo reflejar a Cristo?

Queremos más

A veces sentimos que debería haber más; una guía 
más personalizada. Necesitamos ayuda con deci-
siones específicas; saber qué hacer en cuanto a 
ciertas personas; si deberíamos hacer una compra que 
estamos considerando; o decidir qué planes hacer.

La buena noticia para nosotros es que Dios en su 
gracia nos da aún más guía de lo que revela en su 
Palabra.

Respuesta 2: Encontramos su 
voluntad específica en su guía diaria

Dios guia a sus hijos en su diario vivir para que puedan 
andar en su voluntad.
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Juan 16

13 Pero cuando Él, el Espíritu de verdad 
venga, los guiará a toda la verdad, porque 
no hablará por Su propia cuenta, sino que 
hablará todo lo que oiga, y les hará saber 
lo que habrá de venir.

Romanos 8

14 Porque todos los que son guiados por el 
Espíritu de Dios, los tales son hijos de Dios.

Por medio de su Espíritu Santo, Dios revela su 
voluntad para nosotros en todo momento; nos guia 
en su camino.

¿Cómo encontramos esta guía?

¿Cómo escuchamos a Dios para poder saber su 
voluntad en cada momento de nuestra vida? Dios en 
su Palabra nos instruye cómo vivir en su voluntad.

Santiago 4

13 Oigan ahora, ustedes que dicen: «Hoy 
o mañana iremos a tal o cual ciudad y 
pasaremos allá un año, haremos negocio 
y tendremos ganancia». 14 Sin embargo, 
ustedes no saben cómo será su vida 
mañana. Solo son un vapor que aparece 
por un poco de tiempo y luego se desva-
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nece. 15 Más bien, debieran decir: Si el 
Señor quiere, viviremos y haremos esto 
o aquello. 16 Pero ahora se jactan en su 
arrogancia. Toda jactancia semejante es 
mala. 17 A aquel, pues, que sabe hacer lo 
bueno y no lo hace, le es pecado.

Primero, esto enfrenta lo que normalmente hacemos. 
Hacemos nuestros propios planes; decidimos lo que 
vamos a hacer; decimos cuáles son nuestras inten-
ciones. Sí hablamos con Dios, pero principalmente 
para pedir su ayuda, no su consejo. Decimos: Estoy 
planeando tal; ayúdame. Pedimos que lleve a cabo 
nuestros planes. 

Como el ejemplo en el texto, en nuestra vida diaria 
actuamos como si Dios no tuviera una voluntad espe-
cífica para cada momento. Creemos que nos rendimos 
a su voluntad general, pero seguimos siendo los jefes 
del momento a momento de nuestra vida. Tomamos 
nuestras propias decisiones. Rara vez le preguntamos: 
¿Qué quieres que haga?, en cuanto a las decisiones 
pequeñas o aún las grandes que nos enfrentan.

Y portarnos así demuestra gran arrogancia. No somos 
Dios. No controlamos el futuro, ni nuestra vida, ni 
otra gente, ni las circunstancias. Pero pensamos y 
hablamos como si no fuera así.
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Decir lo que vamos a hacer, sin tomar en cuenta al 
Soberano, es el epítome del orgullo, y es jactarnos.

¿Qué debemos hacer?

¿Cómo podemos vivir pendientes de la guía de Dios 
en cada momento de nuestra vida? Este mismo texto 
tiene la clave para hacer precisamente esto.

Santiago 4 

15 Más bien, debieran decir: Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello.

Debemos hacer nuestros planes: Planear nuestro día, 
tomar decisiones, pensar en el futuro y actuar en el 
momento. Debemos vivir la vida, con confianza.

A la vez, siempre debemos tomar en cuenta que 
Dios tiene una voluntad para cada momento de 
nuestra vida. Debemos cubrir todo lo que deseamos, 
planeamos e intentamos hacer con la frase: Si Dios 
quiere.  Él ya sabe lo que Él quiere que pase. En medio 
de hacer nuestros planes, debemos estar conscientes 
de que tal vez su voluntad será diferente de la nuestra. 
Y debemos tener la actitud en todo que deseamos 
conformar nuestros planes y deseos a su voluntad. 
Así hizo el apóstol Pablo en un gran ejemplo de buscar 
alinear su vida con la voluntad de Dios. 
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Hechos 18

21 sino que se despidió de ellos, diciendo: 
«Volveré a ustedes otra vez, si Dios quiere». 
Y embarcándose, se fue de Éfeso.

Debemos pedir su guía

En cada momento y con cada decisión debemos 
preguntar a Dios: ¿Qué quieres que haga, en este 
momento,  en esta circunstancia?

Salmo 119

26 De mis caminos te conté, y Tú me has 
respondido; Enséñame Tus estatutos.

Proverbs 3

5 Confía en el Señor con todo tu corazón, 
Y no te apoyes en tu propio entendimiento. 
6 Reconócelo en todos tus caminos, Y Él 
enderezará tus sendas.

Así siempre han hecho los siervos de Dios. Desde 
Gedeón hasta el rey David, los que caminaban con 
Dios han seguido este patrón de preguntar, escuchar, 
hablar con Él y obedecer lo que les dice. 

2 Samuel 2

1 Después de esto David consultó al 
Señor: «¿Subiré a alguna de las ciudades 
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de Judá?». Y el Señor le dijo: «Sube». 
«¿Adónde subiré?», dijo David. Y Él dijo: 
«A Hebrón».

Debemos escuchar su guía

Nosotros igual debemos activamente escuchar la 
guía de Dios. Empezamos por fijarnos en su voluntad 
general revelada en su Palabra.  También debemos 
estar atentos a su guía interna, observar las circunstan-
cias que Dios ordena, escuchar a los consejos sabios, 
fijarnos en las puertas abiertas y también las cerradas.

Quizás igual de importante que buscar su voluntad, es 
no resistirle cuando nos enseña su voluntad. Tenemos 
que refrenar nuestro deseo de forzar la puerta cerrada. 
Creemos que su voluntad es mejor, así que podemos 
seguir su guía, aún cuando no es lo que desearíamos.

¿Cómo vivimos así?

¿Cómo podemos vivir siempre esperando escuchar la 
voluntad de Dios para cada situación y decisión que 
nos  enfrenta, grandes y cotidianas, sin quedarnos 
congelados y estancados? 

Por ejemplo: Si Dios no dice “sí” o “no” explicita a las 
diferentes cosas que pensamos hacer:

•  Cambiar las llantas del auto hoy o en un 
mes…
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•  Ir a la tienda ahorita o no…

•  Aplicar para este nuevo trabajo, o dejarlo 
pasar…

•  Llamar a aquel amigo o no…

¿Qué hacemos si pedimos su guía y no escuchamos 
nada?

Mover hasta que nos pare

No debemos quedarnos inmóviles, congelados con 
temor. Más bien, debemos movernos: Pedir su guía; 
buscar su voluntad y estar atentos a escuchar su voz; 
y a la vez empezar a caminar según lo que enten-
demos de su voluntad hasta que nos pare por cerrar 
las puertas o cambiar nuestra dirección.

Por lo tanto, una de mis oraciones favoritas es: “Dios, 
pienso hacer tal cosa; creo que es tu voluntad; pero si 
no, por favor cierra todas las puertas y guíame en el 
camino que deseas para mí.”

Esto concuerda con lo que Santiago implica cuando 
dice: 

Santiago 4

15 Más bien, debieran decir: Si el Señor 
quiere, viviremos y haremos esto o aquello.
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Debemos hacer nuestros planes, pero dejar lugar a que 
la voluntad de Dios sea diferente. Por esto decimos: Si 
Dios quiere. Este es el ejemplo que vemos en las vidas 
de los hijos de Dios en los tiempos pasados:

Hechos 16

6 Pasaron por la región de Frigia y 
Galacia, habiendo sido impedidos por el 
Espíritu Santo de hablar la palabra en 
Asia. 7 Cuando llegaron a Misia, inten-
taron ir a Bitinia, pero el Espíritu de Jesús 
no se lo permitió. 8 Entonces pasando por 
Misia, descendieron a Troas. 9 Por la noche 
se le mostró a Pablo una visión: un hombre 
de Macedonia estaba de pie, suplicán-
dole: «Pasa a Macedonia y ayúdanos». 10 
Cuando tuvo la visión, enseguida procu-
ramos ir a Macedonia, persuadidos de que 
Dios nos había llamado para anunciarles 
el evangelio.

Igual nosotros, debemos tomar decisiones y hacer 
planes que están de acuerdo con la voluntad general 
de Dios, que dan gloria a Dios y que nos llevarán a ser 
sus embajadores. Y en el camino, siempre debemos 
buscar su voluntad específica, por si es diferente de lo 
que pensamos hacer.
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Romanos 1

10 siempre en mis oraciones, implorando 
que ahora, al fin, por la voluntad de Dios, 
logre ir a ustedes.

Siempre hay incertidumbre, aun cuando pensamos 
que estamos en su voluntad. Muchas veces no 
podemos estar totalmente seguros. Pero en esto, 
podemos tener paz porque confiamos en su soberanía. 

Hechos 1

23 Presentaron a dos: a José, llamado 
Barsabás, al que también llamaban Justo, 
y a Matías. 24 Después de orar, dijeron: 
«Tú, Señor, que conoces el corazón de 
todos, muéstranos a cuál de estos dos has 
escogido 25 para ocupar este ministerio 
y apostolado, del cual Judas se desvió 
para irse al lugar que le correspondía». 
26 Echaron suertes y la suerte cayó sobre 
Matías, y fue contado con los once após-
toles.

Podemos actuar y movernos con confianza, sin saber 
definitivamente qué quiere Dios que hagamos, porque 
el Rey soberano siempre cumplirá su voluntad y guiará 
a sus hijos en toda la verdad.
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Proverbs 19

21 Muchos son los planes en el corazón del 
hombre, Mas el consejo del Señor perma-
necerá.

No tenemos que quedarnos congelados en temor, ni 
tampoco empujar con necedad. Dios siempre hará su 
voluntad en y a través de nuestra vida. No lo podemos 
arruinar. Dios hará lo que quiere. Esta es una muy 
buena noticia para los que amamos a Dios y deseamos 
andar en su camino.

Una promesa aún mejor

Los que somos Cristianos, tenemos una promesa aún 
mejor en cuanto a la voluntad soberana de Dios.

Efesios 2

10 Porque somos hechura Suya, creados 
en Cristo Jesús para hacer buenas obras, 
las cuales Dios preparó de antemano para 
que anduviéramos en ellas.

Dios tiene cosas que Él quiere que sus hijos hagan, y si 
escuchamos, nos guiará a ellas. Nuestro Padre tiene un 
plan para nuestra vida. Así que la voluntad soberana 
de Dios da propósito a nuestra existencia.

Nuestra oración constante debe ser: Padre, en este 
momento, ¿Qué quieres que haga? Hablame, quiero 



68

Si Dios Quiere

escuchar. Usame. Enseñame lo qué quieres que haga 
Voy a proceder, cierra la puerta por favor si no es tu 
voluntad.

Debemos orar así siempre, en momentos grandes y 
pequeños, porque nuestro Padre siempre guia a sus 
hijos. 



Capítulo 6

Un Buen Consejo

Llegamos a nuestra última respuesta a la pregunta: 
¿Cómo llegamos a saber cuál es la voluntad de 

Dios para nosotros en cualquier momento, para poder 
alinear nuestra vida con su voluntad? 

La primera respuesta es que encontramos la voluntad 
de Dios en su Palabra; escuchamos la voz de nuestro 
Padre por leer la biblia. La segunda respuesta es que 
Dios nos da su guía en la vida diaria, en medio de 
nuestro camino, a través de su Espíritu Santo.

Ahora, veremos la tercera respuesta a esta pregunta:
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Respuesta 3: Escuchar consejos 
sabios

Dios tiene toda la sabiduría del universo, porque Él 
es sabiduría. Es más, Dios comparte su sabiduría 
con nosotros. Muchas veces recibimos su sabiduría a 
través de los consejos sabios de los demás.

Proverbios 8

1 ¿No clama la sabiduría, Y levanta su voz 
la prudencia? 2 En la cima de las alturas, 
junto al camino, Donde cruzan las sendas, 
se coloca; 3 Junto a las puertas, a la salida 
de la ciudad, En el umbral de las puertas, 
da voces: 4 «Oh hombres, a ustedes clamo, 
Para los hijos de los hombres es mi voz. 
5 Oh simples, aprendan prudencia; Y 
ustedes, necios, aprendan sabiduría. 

22 »El Señor me poseyó al principio de 
Su camino, Antes de Sus obras de tiempos 
pasados. 

32 »Ahora pues, hijos, escúchenme, Porque 
bienaventurados son los que guardan mis 
caminos. 33 Escuchen la instrucción y sean 
sabios, Y no la desprecien. 34 Bienaventu-
rado el hombre que me escucha, Velando 



71

Un Buen Consejo

a mis puertas día a día, Aguardando en 
los postes de mi entrada. 35 Porque el que 
me halla, halla la vida Y alcanza el favor 
del Señor. 36 Pero el que peca contra mí, a 
sí mismo se daña; Todos los que me odian, 
aman la muerte».

Dios es, tiene y comparte sabiduría. Nos llama a 
buscar y escuchar su sabiduría.

Según su Palabra, creer en la soberanía de Dios no 
nos lleva a ignorar su sabiduría, a ser necios ni a decir: 
Dios hará lo que quiere, no importa lo que haga yo.

Más bien, nos instruye a ser sabios, a buscar su sabi-
duría activamente, a hacer caso a su inteligencia 
divina.

¿Cómo recibimos su sabiduría?

Si Dios es y comparte sabiduría, ¿Cómo recibimos esta 
sabiduría? La encontramos en su Palabra y en la guía 
del Espíritu Santo, y  también Dios manda su sabiduría 
a través de los consejos sabios de otros.

Como vimos en la lectura de los Proverbios, Dios 
presenta su sabiduría como una mujer quien levanta 
su voz en lo alto y proclama lo que es sabio. En parte, 
esto llega a ser una metáfora de cómo Dios nos envia 
sus consejos. Podemos recibir la sabiduría de Dios a 
través de los consejos de otras personas.
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Vemos este patrón en toda la Palabra de Dios. Por 
ejemplo, los profetas llevaban el consejo y la sabiduría 
de Dios al pueblo de Dios, y aún a los que eran de otros 
pueblos. También, en la Biblia hay muchos ejemplos 
de consejos dados por personas sabias. Hasta hubo 
una vez cuando Dios envió su sabiduría a través de 
un asna. 

¿Cómo recibir los consejos?

Ahora, la pregunta más importante para nosotros es: 
¿Cómo debemos recibir los consejos sabios que Dios 
nos manda a través de otras personas?  

Lo que no debemos hacer

En la Biblia, existe una historia de un profeta que se 
llamaba Balaam. En esta historia, vemos un ejemplo 
de cómo NO debemos recibir los consejos que Dios 
nos envia. Puedes leer toda la historia en Números 
22. En breve, lo que pasa es que un rey pagano, Balac, 
ofrece pagar a Balaam para que pronuncie una maldi-
ción contra el pueblo de Dios. 

Al principio, Balaam hace lo correcto: Pide la guía de 
Dios. Y Dios le dice su voluntad; le dice claramente que 
no debe acompañar a los hombres del rey ni pronun-
ciar ninguna maldición sobre Israel. Pero impulsado 
por su avaricia, Balaam ignora la instrucción de Dios. 
Insiste en hacer su voluntad. Dios continúa enseñán-
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dole lo que desea que haga, le habla directamente y 
hasta envía un ángel. Lo más extraño de la historia es 
que Dios abre la boca de un asna y a través del animal, 
Balaam recibe el consejo de Dios. 

A pesar de lo claro que Dios le hizo ver su voluntad, 
Balaam persiste en hacer lo que él quería. Acepta 
el pago del rey Balac, y le ayuda a enredar y atrapar 
al pueblo de Dios. Sigue muy necio, y su necedad 
provoca gran destrucción entre los Israelitas, y al final, 
él mismo pierde su vida.

Aunque es muy triste y frustrante ver la historia 
de Balaam, su ejemplo nos ayuda porque nuestra 
tendencia natural es no recibir los consejos que Dios 
nos envía a través de otras personas. Ignoramos los 
buenos consejos y los consejeros que Dios nos manda. 
Nos ponemos defensivos. Lo percibimos como un 
ataque, y atacamos a la persona que nos aconseja. 
En vez de considerar lo que dice, discutimos y defen-
demos lo que nosotros queremos hacer. Los igno-
ramos; rechazamos al mensajero e ignoramos su 
mensaje. Como Balaam, seguimos necios en lo que 
deseamos hacer.

Pero como vimos en la historia, imitar el ejemplo de 
Balaam es peligroso. No debemos ser como Balaam 
cuando recibimos consejos sabios, porque si escu-
cháramos  la sabiduría, no importa de donde venga, 
evitaríamos mucho dolor y tristeza.
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Recibir en vez de rechazar

Por lo tanto, debemos escuchar la sabiduría de Dios 
que recibimos a través de los consejos sabios de otras 
personas. 

En vez de rechazar los consejos sabios que Dios nos 
manda, debemos pedir y escuchar a los consejos 
sabios de otras personas, especialmente de personas 
que temen a Dios.

Esto requiere un cambio en nosotros, porque normal-
mente cuando hablamos con otros, no nos acostum-
bramos a pedir consejos. Más bien decimos lo que 
vamos a hacer; usamos frases como: “Yo voy a…” 
¿Cuándo fue la última vez que preguntaste a alguien: 
¿Qué piensas que debo hacer…?

Debemos buscar consejos y querer escucharlos.

Proverbios 15

22 Sin consulta, los planes se frustran, Pero 
con muchos consejeros, triunfan.

Proverbios 19

20 Escucha el consejo y acepta la correc-
ción, Para que seas sabio el resto de tus 
días.
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Proverbios 13

20 El que anda con sabios será sabio, Pero 
el compañero de los necios sufrirá daño.

Debemos desear recibir consejos de otros porque esta 
es una forma en que Dios nos habla y nos guia. Los 
consejos sabios son una gracia común de Dios que 
todos podemos recibir. Y nos conviene escucharlos, 
porque a veces ellos pueden ver lo que no vemos 
(como el asna de Balaam pudo ver el peligro en el 
camino que él no veía), y muchas veces nos hablan 
porque Dios los envia a nosotros (como envió el 
profeta Natan a confrontar al rey David).

¿Cómo procesarlos?

Ahora, todo lo que nos aconsejan no es la sabiduría de 
Dios. ¿Cómo debemos procesar los diferentes consejos 
que recibimos? ¿Cómo podemos discernir cuáles 
vienen de la sabiduría de Dios?

Primero, debemos callar la voz interna que salta a 
justificarnos, así dándonos razones de por que  no 
tenemos que hacer lo que nos aconsejan, por qué no 
aplica su consejo a nosotros, por qué están equivo-
cados

Es como si tuvieramos un abogado por adentro que 
brinca para defendernos cada vez que alguien nos da 



76

Si Dios Quiere

un consejo. Inmediatamente bloquea el consejo por 
ofrecernos todas las razones que no es cierto. 

Tenemos que ignorar esta voz si vamos a recibir los 
consejos sabios de otros. Lo hacemos por enfocarnos 
en el consejo e intentar evaluarlo objetivamente, 
para poder recibir la sabiduría que Dios nos quiere 
impartir.

Quizás la táctica que esta voz de justificación usa 
más que todo es criticar al mensajero. Nos ponemos 
defensivos y decimos o pensamos: ¿Quién eres tú para 
decirme esto? O ¿Por qué tengo que escuchar a esta 
persona? Pero aun vasos quebrados o imperfectos 
pueden contener algo valorable. Uno de los consejeros 
de Balaam fue un asna.  Así que, no debemos pensar 
mucho en el mensajero. Debemos evaluar el mensaje, 
independientemente de quién lo entrega.

A la vez, cuando nos aconsejen, no tenemos que ser 
mandados. No tenemos que obedecer cada consejo 
que recibimos como un robot. 

Más bien, debemos escuchar con sabiduría y pensar 
lógicamente en lo que nos dicen; analizarlo, hacer una 
lista de pros y contras, y evaluarlo críticamente.

Pero mientras lo evaluamos, también tenemos que 
recordar que la sabiduría de Dios es diferente de 
nuestra sabiduría humana
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Santiago 3

15 Esta sabiduría no es la que viene de lo 
alto, sino que es terrenal, natural, diabó-
lica.

Isaías 55

8 «Porque Mis pensamientos no son los 
pensamientos de ustedes, Ni sus caminos 
son Mis caminos», declara el Señor. 9 
«Porque como los cielos son más altos que 
la tierra, Así Mis caminos son más altos 
que sus caminos, Y Mis pensamientos más 
que sus pensamientos.

Solo porque un consejo parezca tener sentido, no 
necesariamente significa que viene de Dios. Y lo 
opuesto también es  cierto: Aunque un consejo no 
parezca tener sentido, no significa que no viene de 
Dios.

Por lo tanto, debemos comparar todo consejo que 
recibimos con la Palabra de Dios.

1 Tesalonicenses 5

21 Antes bien, examínenlo todo cuidado-
samente, retengan lo bueno.
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Si examinamos los consejos a la luz de la Palabra de 
Dios, entonces sabremos si reflejan la sabiduría de 
Dios o la humana.

Los consejos sabios

Si muchas veces Dios comparte su sabiduría y guía 
por medio de los consejos de otros, debemos activa-
mente pedir y escuchar a los consejos. Debemos callar 
lo defensivo que sentimos al recibirlos, y contemplar 
y analizar cada consejo según la Palabra de Dios. Y 
debemos cambiar según la sabiduría que recibimos; 
debemos seguir los consejos sabios que en su gracia, 
Dios nos envía por medio de otras personas.



Capítulo 7

Mejor que el  
Sacrificio

Si Dios tiene una voluntad para todos y todo, si en 
cada momento hay algo que Dios desea que ocurra, 

que hagamos, que pase y si Dios nos revela su voluntad 
a través de su Palabra, su Espíritu y consejos sabios, 
hay una pregunta muy importante que tenemos que 
hacer. Esta pregunta es: ¿Qué hacemos después de 
saber su voluntad? 

Esta es la pregunta más grande que haremos en este 
libro. Dios nos guia a toda la verdad; Él enseña su 
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voluntad a sus hijos. Así que nuestro problema es 
menos uno de saber, y más uno de cumplir.

Santiago 1

22 Sean hacedores de la palabra y no sola-
mente oidores que se engañan a sí mismos. 
23 Porque si alguien es oidor de la palabra, 
y no hacedor, es semejante a un hombre 
que mira su rostro natural en un espejo; 
24 pues después de mirarse a sí mismo e 
irse, inmediatamente se olvida de qué 
clase de persona es. 25 Pero el que mira 
atentamente a la ley perfecta, la ley de la 
libertad, y permanece en ella, no habién-
dose vuelto un oidor olvidadizo sino un 
hacedor eficaz, este será bienaventurado 
en lo que hace.

Dios nos dice qué hacer; Él revela su voluntad para 
nosotros en todo momento. A nosotros nos toca 
obedecer y hacer lo que Él desea. Esto es lo que Dios 
espera de nosotros.

Deuteronomio 29

29 »Las cosas secretas pertenecen al Señor 
nuestro Dios, pero las cosas reveladas nos 
pertenecen a nosotros y a nuestros hijos 
para siempre, a fin de que guardemos 
todas las palabras de esta ley.
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Nuestro problema no es que no sabemos qué hacer. 
Nunca vemos todo el plan de Dios, pero siempre nos 
enseña el próximo paso que desea que tomemos. Más 
importante que saber más de su voluntad, es hacer lo 
que ya sabemos que Dios desea que hagamos.

Historia de advertencia

Hay una historia en el libro de Jeremías, que nos 
sirve de advertencia. Ellos piden saber la voluntad de 
Dios, y luego la ignoran. En su ejemplo, vemos lo que 
muchas veces hacemos. Y a la vez, nos demuestra lo 
que no debemos hacer. Es una historia de advertencia 
para nosotros. 

Primero, ellos piden que Dios les enseñe su voluntad. 
Es más, prometen seguir lo que Él les manda a hacer.

Jeremías 42

1 Entonces se acercaron todos los jefes de 
las tropas, Johanán, hijo de Carea, Jeza-
nías, hijo de Osaías, y todo el pueblo desde 
el menor hasta el mayor, 2 y dijeron al 
profeta Jeremías: «Llegue ahora ante ti 
nuestra súplica, y ruega al Señor tu Dios 
por nosotros, por todo este remanente, 
porque quedamos pocos de muchos que 
éramos, como pueden ver tus ojos, 3 para 
que el Señor tu Dios nos indique el camino 
por donde debemos ir y lo que debemos 
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hacer». 4 Entonces el profeta Jeremías les 
dijo: «Los he oído. Voy a orar al Señor su 
Dios conforme a sus palabras, y todas las 
palabras que el Señor les responda, yo 
se las declararé. No les ocultaré palabra 
alguna». 5 Y ellos dijeron a Jeremías: «Que 
el Señor sea un testigo veraz y fiel contra 
nosotros si no obramos conforme a toda 
palabra que el Señor tu Dios te mande 
para nosotros. 6 Sea buena o mala, escu-
charemos la voz del Señor nuestro Dios 
a quien te enviamos, para que nos vaya 
bien cuando escuchemos la voz del Señor 
nuestro Dios».

Después de diez días, Dios comunica al profeta Jere-
mías su voluntad para el pueblo, y enseguida Jeremías 
lo relata al pueblo. Lo que ellos hacen es lo más ridí-
culo que puede ser, y también es lo que muchas veces 
nosotros hacemos. A pesar de haber dicho de ante-
mano que obedecerían al mandato de Dios, cuando 
el Señor les enseña su voluntad, ellos inmediatamente 
hacen lo opuesto.

Jeremías 43 

1 Pero tan pronto como Jeremías terminó 
de hablar a todo el pueblo todas las pala-
bras del Señor su Dios, es decir, todas 
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estas palabras con las cuales el Señor su 
Dios le había enviado, 2 Azarías, hijo de 
Osaías, y Johanán, hijo de Carea, y todos 
los hombres arrogantes dijeron a Jere-
mías: «Es mentira lo que dices. El Señor 
nuestro Dios no te ha enviado a decir: “No 
deben entrar en Egipto para residir allí”; 3 
sino que Baruc, hijo de Nerías, te provoca 
contra nosotros para entregarnos en mano 
de los caldeos, a fin de que nos maten o nos 
deporten a Babilonia». 4 Así que Johanán, 
hijo de Carea, ni ninguno de los jefes de las 
tropas, ni nadie del pueblo, obedecieron la 
voz del Señor, de quedarse en la tierra de 
Judá, 

Dios les dice claramente qué hacer, y ellos hacen lo 
contrario. Su problema no era que no sabían cuál era 
la voluntad de Dios, sino que no querían obedecerla. 
Al final de la historia, sufrieron gravemente por no 
seguir la guía de Dios.

Desafortunadamente, nosotros los imitamos constan-
temente en nuestra vida. Sabemos lo que Dios quiere 
que hagamos, y frecuentemente hacemos lo opuesto.

¿Qué podemos aprender de esta historia del pueblo 
de Dios? Aprendemos que debemos pedir la guía de 
Dios, porque Él nos la dará. Y aprendemos que cuando 
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sabemos lo que Dios quiere que hagamos, debemos 
hacerlo. 

Por el ejemplo de su desobediencia,  nos demuestran 
lo ridículo que es saber qué quiere Dios, y no seguir 
su voluntad. 

Nos cuesta

Igual que los israelitas antes, nos cuesta seguir lo que 
sabemos que es la voluntad de Dios. Muchas veces 
su voluntad es difícil, inconveniente, incómoda, o 
requiere sacrificio. No es siempre fácil obedecer lo que 
Dios desea que hagamos.

Saul, el primer rey de Israel, se encontró precisamente 
en esta situación. Iba a enfrentar al enemigo en batalla, 
pero primero necesitaba que el sacerdote Samuel ofre-
ciera el sacrificio para pedir la bendición de Dios sobre 
su jornada. El problema es que no llegaba el sacer-
dote. Saul sentía que estaba perdiendo la confianza de 
sus hombres; hasta lo habían empezado a abandonar. 
Ahora, Dios había mandado que sólo los sacerdotes 
ofrecieran sus sacrificios. En este momento, para Saul 
era muy difícil obedecer la voluntad de Dios. 

1 Samuel 13

8 Él esperó siete días, conforme al tiempo 
que Samuel había señalado, pero Samuel 
no llegaba a Gilgal, y el pueblo se le disper-
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saba. 9 Entonces Saúl dijo: «Tráiganme 
el holocausto y las ofrendas de paz». Y él 
ofreció el holocausto. 10 Tan pronto como 
terminó de ofrecer el holocausto, llegó 
Samuel; y Saúl salió a su encuentro para 
saludarle.

11 Pero Samuel dijo: «¿Qué has hecho?». Y 
Saúl respondió: «Como vi que el pueblo se 
me dispersaba, que tú no llegabas dentro 
de los días señalados y que los filisteos 
estaban reunidos en Micmas, 12 me dije: 
“Ahora los filisteos descenderán contra mí 
en Gilgal, y no he implorado el favor del 
Señor”. Así que me vi forzado, y ofrecí el 
holocausto».

13 Samuel dijo a Saúl: «Has obrado necia-
mente; no has guardado el mandamiento 
que el Señor tu Dios te ordenó, pues ahora 
el Señor hubiera establecido tu reino sobre 
Israel para siempre. 14 Pero ahora tu reino 
no perdurará. El Señor ha buscado para 
sí un hombre conforme a Su corazón, y el 
Señor lo ha designado como príncipe sobre 
Su pueblo porque tú no guardaste lo que el 
Señor te ordenó».
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Saul sabía qué hacer; sabía cuál era la voluntad de 
Dios. Pero por lo difícil que sentía que sería si obede-
ciera, terminó haciendo lo opuesto de lo que Dios 
quería. Y por no seguir la voluntad de Dios, pagó un 
precio sumamente alto. 

Ahora, nosotros frecuentemente imitamos este mismo 
ejemplo. Todos hemos estado en situaciones en 
que sabíamos lo que Dios deseaba, y muchas veces 
en estos momentos hemos llegado a la orilla de la 
obediencia, sólo para dar la vuelta y hacer lo opuesto. 

Piensa en algunas de las veces que no has seguido la 
voluntad de Dios. ¿Por qué no obedeciste? Siempre es 
porque sentimos que será muy difícil obedecer.

Debemos obedecer

Si Dios nos revela su voluntad para nuestra vida por 
medio de una variedad de métodos y medios, nosotros 
debemos hacer nuestra parte y andar en su voluntad. 
Debemos seguir su guía. Debemos obedecer cuando 
nos enseña qué hacer. 

Y lo debemos hacer aún cuando obedecer nos va a 
costar mucho, cuando tendremos que sacrificar 
nuestra comodidad y preferencias, cuando será difícil 
o doloroso obedecer.

La pregunta que nos hacemos regularmente debe ser: 
¿Qué desea Dios que yo haga que todavía no estoy 
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obedeciendo? Y debemos esforzarnos para hacerlo 
inmediatamente.





Capítulo 8

Me Das y Me Quitas, 
Bendito Eres Tú

Antes de terminar nuestra discusión de la voluntad 
soberana de Dios, tenemos que examinar una 

pregunta muy incómoda: ¿Qué pasa cuando no nos 
gusta su voluntad? ¿Qué debemos hacer cuando lo que 
Él quiere es lo opuesto de lo que nosotros deseamos?

Es cuando pedimos y preguntamos a Dios, cuando 
buscamos su voluntad en su Palabra, por el Espíritu 
Santo y en consejos sabios. Luego Dios nos revela su 
voluntad, o por su palabra o por las circunstancias de 
la vida. Y su voluntad no es lo que queremos. Requiere 
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mucho sacrificio. Quizás tendríamos que rechazar una 
oportunidad que deseábamos. Nos llevaría a sufrir, a 
tener menos en vez de más.

Esto es lo más difícil. Saber cuál es la voluntad de Dios 
y a la vez darnos cuenta que es lo contrario a lo que 
deseamos.

¿Puedes pensar en momentos en que Dios te dijo 
“no”? ¿Cómo te sentiste?

La reacción más común y natural es desesperarnos. 
Es sentirnos abrumados; ponernos tristes y enojados. 
Respondemos por quejarnos. Decimos: “No es justo”; 
“No puede ser”; “¿Por qué no puedo?”; “Lo merezco”. 
Hacemos lo posible por cambiar su voluntad, a la 
fuerza. Luchamos neciamente para conseguir nuestra 
voluntad de la forma que sea.

¿Qué debemos hacer?

¿Qué debemos hacer en estos momentos cuando no 
nos gusta la voluntad de Dios? Simplemente debemos 
aceptar su voluntad; sin quejarnos, sin forzar lo 
nuestro, sin deprimirnos.

Aceptar su voluntad, sea cuál sea, es el ingrediente 
esencial de alinear nuestra vida y voluntad a la suya. 
Cuando Dios nos revela su voluntad, por guía directa 
o las circunstancias que ordena, Él espera que la reci-
bamos, aún cuando no es lo que deseamos.
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Es más, parte de vivir en su voluntad es aceptar que lo 
que Él permite pasar en nuestra vida es su voluntad 
para nosotros. Lo podemos hacer porque Dios es 
soberano, y lo que pasa es su voluntad, aunque no nos 
guste en el momento.

Así que cuando las cosas salen mal, en vez de reclamar 
y quejarnos, debemos aceptar la guía y voluntad de 
Dios, aún cuando no sea la nuestra.

¿Cómo podemos aceptarla?

¿Cómo podemos aceptar la voluntad de Dios cuando 
todo lo que sentimos por adentro quiere cambiarla? La 
podemos aceptar porque creemos que Él sabe mejor 
que nosotros; que Él es el Rey del universo, omnis-
ciente y todopoderoso; que su voluntad es mejor que 
la nuestra. Y también la podemos aceptar porque Él 
es mejor; tener a Dios es mejor que todo lo demás. Él 
sabe el mejor camino para nosotros, y poder estar con 
Él en su presencia es mejor que todo lo que desea-
ríamos.

Salmos 4

6 Muchos dicen: «¿Quién nos mostrará el 
bien?». ¡Alza, oh Señor, sobre nosotros la 
luz de Tu rostro! 7 Alegría pusiste en mi 
corazón, Mayor que la de ellos cuando 
abundan su grano y su vino nuevo. 8 En 
paz me acostaré y así también dormiré, 
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Porque solo Tú, Señor, me haces vivir 
seguro.

Salmos 16

11 Me darás a conocer la senda de la vida; 
En Tu presencia hay plenitud de gozo; En 
Tu diestra hay deleites para siempre.

Un ejemplo

En el antiguo testamento hay una historia que nos 
enseña qué hacer en estos momentos difíciles cuando 
la voluntad de Dios para nuestra vida es lo opuesto a 
lo que deseamos. 

Es la historia de Job, el hombre que vivía con tanta 
integridad delante de Dios que el mismo Dios lo 
expuso como ejemplo de obediencia. Luego Satanás 
pidió a Dios que le permitiera destruir la vida de Job, 
y Él se lo concedió. Con el permiso de Dios, Satanás 
orquestó una multitud de fuerzas naturales y humanas 
contra Job, y le quitó todo: Murieron sus hijos y siervos, 
perdió todo su ganado y bienes, hasta le infligió con 
dolor y enfermedad.

Esta historia nos demuestra que todo lo que pasó fue 
la voluntad de Dios para Job en este momento de su 
vida; Dios le dio a Satanás el permiso explícito para 
hacerle todo este daño.
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Y Job se quedó en agonía — física y emocional —. 
Estaba deshecho. Nada de lo que pasó era lo que él 
deseaba. La voluntad de Dios para su vida era una 
tortura para él.

En cómo respondió Job, vemos exactamente cómo 
debemos responder cuando no nos gusta la voluntad 
de Dios para nuestra vida, porque Job, por lo menos 
al principio, respondió precisamente cómo todos 
debemos responder en estos momentos. Cuando 
había perdido todo, dijo:

Job 1

20 Entonces Job se levantó, rasgó su manto, 
se rasuró la cabeza, y postrándose en 
tierra, adoró, 21 y dijo: «Desnudo salí del 
vientre de mi madre Y desnudo volveré 
allá. El Señor dio y el Señor quitó; Bendito 
sea el nombre del Señor». 22 En todo esto 
Job no pecó ni culpó a Dios.

Él había vivido bajo la bendición de Dios, y en un 
momento parecía que esta le fue quitada. Ahora, 
pensemos en su reacción: Él aceptó la voluntad de 
Dios, y es más, en su angustia adoró a Dios.

Un ejemplo aún mejor

Aún mejor que el ejemplo de Job es el ejemplo de 
nuestro Señor Jesús. Durante su vida, Él también se 
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encontró en un momento en que sabía qué era la 
voluntad de Dios, pero no le gustaba. Fue cuando 
estaba a punto de ir a la cruz y ser crucificado, y estaba 
orando en el jardín de Getsemaní junto con sus discí-
pulos.

Lucas 22

41 Y se apartó de ellos como a un tiro de 
piedra, y poniéndose de rodillas, oraba, 
42 diciendo: «Padre, si es Tu voluntad, 
aparta de Mí esta copa; pero no se haga 
Mi voluntad, sino la Tuya». 43 Entonces 
se apareció un ángel del cielo, que lo forta-
lecía. 44 Y estando en agonía, oraba con 
mucho fervor; y Su sudor se volvió como 
gruesas gotas de sangre, que caían sobre 
la tierra.

Desde antes de la creación, Jesús sabía que el plan 
de su Padre era rescatar y redimir a los rebeldes por 
medio del sacrificio de Dios el Hijo. Para esto había 
venido a la tierra. Pero en este momento, no lo quería. 
Estaba en agonía al contemplar la tortura que lo espe-
raba.

Él pudo haber resistido la voluntad de su Padre y 
hecho la suya a la fuerza. De hecho, un poco después 
de decir esta oración, dijo que tenía la capacidad de 
escapar de este fin agonizante.
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Mateo 26

53 ¿O piensas que no puedo rogar a Mi 
Padre, y Él pondría a Mi disposición ahora 
mismo más de doce legiones de ángeles?

Aunque tenía el poder de detenerla, Jesús aceptó la 
voluntad de su Padre, fue a la cruz voluntariamente 
y sufrió en nuestro lugar. Cristo decidió someterse a 
la voluntad de Dios, y por esto nosotros hoy podemos 
recibir la salvación. Por hacer lo que el Padre quería, 
en vez de lo que Él deseaba en este momento, Jesús 
nos da la vida eterna.

Nosotros también

Esto es lo que nosotros también debemos hacer 
cuando no nos gusta la voluntad de Dios para nuestra 
vida; cuando lo que Él ordena para nosotros nos 
causaría angustia y dolor: Debemos imitar a Job, y más 
aún, debemos imitar a Jesús. En estos momentos nos 
toca luchar contra el cinismo y rechazo de Dios que 
naturalmente sentimos. Debemos luchar por aceptar 
la voluntad soberana de Dios; luchar por confiar en su 
sabiduría, soberanía y amor; luchar por valorar a Dios 
más que todo lo demás. Podemos usar las palabras 
de Job (“¿Aceptaré solo el bien y no el mal?“) y las de 
Jesús (“no se haga Mi voluntad, sino la Tuya”) para 
ayudarnos a aceptar la voluntad de Dios.
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Aún más, debemos ser como Job y adorar a Dios en 
medio de nuestro dolor, tristeza y angustia; debemos 
darle gloria aún cuando no entendemos el porqué de 
lo que hace. Podemos decir con Job: „Me das y me 
quitas, bendito eres Tu“.

Así podremos vivir en la voluntad de Dios, y glorifi-
carlo en todo momento.



Una Oración Final

Si Dios tiene una voluntad para cada persona en 
cada momento, el siguiente texto debe ser nuestra 

oración, tanto para nuestra vida como para la vida de 
nuestros seres queridos:

Hebrews 13 

20 Y el Dios de paz, que resucitó de entre 
los muertos a Jesús nuestro Señor, el gran 
Pastor de las ovejas mediante la sangre 
del pacto eterno, 21 los haga aptos en 
toda obra buena para hacer Su voluntad, 
obrando Él en nosotros lo que es agradable 
delante de Él mediante Jesucristo, a quien 
sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.
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Deseamos que Él obre su voluntad — sea lo que sea 
— en nosotros siempre. Y por hacerlo, que Él reciba 
gloria de nuestra vida. Esta es la mejor oración que 
podríamos hacer.

Colosenses 1

9 Por esta razón, también nosotros, desde 
el día que lo supimos, no hemos cesado de 
orar por ustedes, pidiendo que sean llenos 
del conocimiento de Su voluntad en toda 
sabiduría y comprensión espiritual, 10 
para que anden como es digno del Señor, 
haciendo en todo, lo que le agrada, dando 
fruto en toda buena obra y creciendo en el 
conocimiento de Dios. 

Una invitación

Si todavía no te has entregado a Jesucristo por arre-
pentirte y bautizarte, la mejor forma de alinear tu 
vida con la voluntad de Dios es por entregarte a Él. 
Es rendirle tu vida y voluntad por aceptarlo como tu 
Señor y Salvador. Y la voluntad de Dios es que todos 
dejemos nuestra rebeldía y entren en la salvación del 
Evangelio.

1 Timoteo 2

4 el cual quiere que todos los hombres sean 
salvos y vengan al pleno conocimiento de 
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la verdad. 5 Porque hay un solo Dios, y 
también un solo Mediador entre Dios y los 
hombres, Cristo Jesús hombre, 6 quien se 
dio a sí mismo en rescate por todos, testi-
monio dado a su debido tiempo.

Dios quiere que todos se salven; Él quiere salvarte. 
El momento cuando esto ocurre es cuando decides 
entregarte a Él con todo tu ser por arrepentirte y 
bautizarte. En este momento dices “sí” a tu Creador; 
decides abandonar tu rebeldía contra Él; y  entras en 
la vida nueva que Jesús compró en la cruz. ¿Qué te 
detiene de entrar en la voluntad de Dios y arrepentirte 
por  bautizarte?

Hechos 2

38 Entonces Pedro les dijo: «Arrepiéntanse 
y sean bautizados cada uno de ustedes en 
el nombre de Jesucristo para perdón de 
sus pecados, y recibirán el don del Espíritu 
Santo.


